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18 de marzo, 4to domingo de Cuaresma

Dios nuestro, que has reconciliado a la humanidad entera por medio de tu hijo, concede al pueblo cristiano prepararse con fe viva y entrega generosa a celebrar las fiestas de la pascua. Por nuestro Señor Jesucristo.
Josué 5,9a.10-12: Israel celebra la Pascua tras entrar en la tierra prometida

Salmo 33: Gustad y ved qué bueno es el Señor.

2 Corintios 5,17-21: Dios, por medio de Cristo, nos reconcilió consigo
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Lc 15,1-3.11-32: Tu hermano estaba muerto, y ha revivido “En aquel tiempo, se acercaban a Jesús todos los publicanos y los pecadores para oírle. Y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este acoge a los pecadores y come con ellos. Jesús les dijo esta parábola: Un hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos dijo al padre: Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde. Y él les repartió la hacienda. Pocos días después el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino. Cuando hubo gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces, fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, que le envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pero nadie se las daba. Y entrando en sí mismo, dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, mientras que yo aquí me muero de hambre! Me levantaré, iré a mi padre y le diré: Padre, pequé contra el cielo y ante ti. Ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros. Y, levantándose, partió hacia su padre. Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente. El hijo le dijo: Padre, pequé contra el cielo y ante ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus siervos: Traed aprisa el mejor vestido y vestidle, ponedle un anillo en su mano y unas sandalias en los pies. Traed el novillo cebado, matadlo, y comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado". Y comenzaron la fiesta. Su hijo mayor estaba en el campo y, al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y las danzas; y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. Él le dijo: Ha vuelto tu hermano y tu padre ha matado el novillo cebado, porque le ha recobrado sano. El se irritó y no quería entrar. Salió su padre, y le suplicaba. Pero él replicó a su padre: Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de cumplir una orden tuya, pero nunca me has dado un cabrito para tener una fiesta con mis amigos; ¡ahora que ha venido ese hijo tuyo, que ha devorado tu hacienda con prostitutas, has matado para él el novillo cebado! Pero él le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido, y ha sido hallado”
1ra lectura

· La celebración de la Pascua en el desierto. 

 2º carta a los Corintios, 

Pablo nos ha dicho cómo se ve él ante Dios. 

Ahora señala que todo esto es obra de Cristo. 

Estamos reconciliados, ¡reconciliémonos! 

Y lo que nos debe mover (a todos nosotros) es el amor, que nos apremia.

Evangelio

· Sabemos el lugar central que da el Evangelio de Lucas a la “misericordia”. 

· Se ha de ser misericordioso como lo es el Padre ç

Desarrollo

· Ante la pregunta. ¿Cómo es nuestro Dios?

· Es importante saber cómo es el Dios en el que creemos, pero más importante es saber cómo es el Dios en el que creyó Jesús, cómo es el Dios que Él nos reveló. 

· Jesús nos hablaba de Dios no sólo con palabras, sino también con lo que hacía. 

· Hoy Jesús nos cuenta una parábola, una parábola que nos habla de Dios, pero una parábola que nace de una actitud de Jesús, y él nos dice que frente a los hermanos despreciados, podemos obrar de dos maneras diferentes, como Dios -que es también como obra Jesús- o también como los judíos religiosos, lo separados” del resto, los puros.

· Un Dios misericordioso y sin dejar de ser Dios, muy humano.

Muchos…

· Afirman: creo en Dios, no en la Iglesia.

· Otros que  a veces decimos pero Dios sí quiere la Iglesia.

· Lo importante sería: ¿Qué Iglesia es la que Él quiere? 

· O ¿Qué Iglesia mostramos?

· O mejor: ¿esta Iglesia que mostramos es la que quiere Dios?

· Cuidado con la actitud de hijo mayor.

· Pues no sale muy mal el papel de Dios.

· Debíamos asumir el papel del hijo menor.

· Es decir volver a Dios para llenarlo de alegría.

· Y así participar de su fiesta

· Cuya fiesta verdadera es el rostro de la misericordia.

Y le hizo una comida

· La misma cena eucarística es expresión de la universalidad del amor de Dios.

· Es comida para el perdón de los pecados. 

· El Dios de la misericordia, no quiere excluir a nadie de su mesa.

· Es más, quiere invitar especialmente a todos aquellos que son excluidos de las mesas 

· El Dios que no hace distinción de personas.

· Ama dilectamente a los menos amados. 

· Aunque tomemos actitudes de hermano mayor. No quiero comulgar.

· Jesús nos invita a su comida.

· Para mostrar como es Dios.

· Un Dios de fraternidad

· Donde todos somos hermanos.

Entonces nos encontramos

· Ante una de las parábolas más bellas y conmovedoras que brotaron de los labios de Jesús. Donde no hay un pródigo, sino dos pródigos.

Recordemos el cuadro de Rembrandt

Pintura que presenta al hijo con los vestidos y el corazón hechos harapos, llega a la casa paterna, se postra ante su padre y recibe aquel maravilloso abrazo de perdón. 

El cuadro es sumamente expresivo y habla por sí solo. 

Es impresionante el rostro profundamente conmovido del anciano padre, la ternura inmensa con que lo acoge y la postración del hijo que, quebrantado y arrepentido, se reconcilia con él. 

Mientras tanto, el hermano mayor, de pie, soberbiamente erguido, a una cierta distancia, observa con mirada crítica, dura y altanera la escena del encuentro. 

Pues los dos hijos

· ¿A cuál nos gustaría parecernos?

· El uno no había sabido guardar su alma.

· El otro no había sabido entregar su corazón. 

· Ambos han entristecido a su padre.

· Ambos se han mostrado duros con él.

· Ambos han ignorado su bondad. 

· El uno por su desobediencia.

· El otro a pesar de su obediencia. 

· ¿A cuál nos gustaría parecernos? ¿Al disipador? ¿Al calculador?

Somos o nos parecemos al hijo mayor

· el hijo soberbio, orgulloso, altanero, frío e inmisericorde. 
· Ese hijo tiene el corazón de piedra, y ni la bondad del padre es capaz de romper tanta dureza. 
· Vive en la casa del padre, pero no ama al padre.
· Tolera su señorío y más parece un esclavo.
· Un jornalero a la fuerza que un verdadero hijo. 
· Lo critica en su interior y se convierte en un juez implacable.
· Se muestra envidioso de su bondad y de su generosidad. 
· Se siente injustamente tratado y mal pagado, y se queja amargamente 
· Y luego le echa en cara la liberalidad con que acoge al hijo.
Veamos al Padre

· No sólo no impide que el hijo menor se marche de casa.

· Sino que le da, sin protestar, toda la herencia que le corresponde. 

· ¿Qué padre hace eso y se humilla ante una petición insensata y caprichosa de un hijo? 

· >Nosotros le hubiésemos daño un golpe por tal atrevimiento.

· Vive esperando el regreso del hijo.

· Lo sabe esperar.

· Qué locura de amor, de piedad, de compasión y de misericordia.
Un padre con un corazón de madre.

· El protagonista no son los hijos, sino el padre.

· Se lanza a su encuentro cuando lo ve venir.

· Lo recibe con los brazos abiertos.

· Lo cubre de besos

· Y de inmediato hace la fiesta.

· Lo viste para devolverle la condición de huésped de honor.

· El anillo es el signo de plenos poderes.

· Y las sandalias de su categoría de hombre libre.

Que venga la música y comience el baile.
· Que ternura tan grande que lo regenera. Le da nueva vida.

· El que venía a ser esclavo, se convierte en hijo predilecto.

· Lo ama de tal manera que no tiene límites.

Así es nuestro Dios

· Que nos sigue invitando a la conversión en esta Cuaresma! 
· Conversión significa, precisamente, “volver a Dios”,
¿Quién no se atreverá a volver a los brazos de un Padre tan infinitamente bueno y misericordioso como nuestro Dios?
Aquel hijo mayor había, hace mucho tiempo atrás, emprendido u largo viaje. De esos que aparecen por encanto delante de la aventura. Se fue. Jamás volvieron a saber más de él. Su padre fingía no afectarle su ausencia. Su mamá lo lloraba todos los días, sus hermanos sentían su ausencia. Un medio día en que la familia almorzaba llegó una correspondencia y el Papá la leyó. Soy yo, mis queridos padres y mis queridos hermanos. La he pasado muy mal y he decidido regresar. Pero sabiendo que mi falta es grave ante tanto silencio y distanciamiento. Les propongo lo siguiente. Tengo el pasaje que me llevará a casa, y si ustedes están de acuerdo en que regrese, coloquen en el árbol de la curva un pañuelo blanco. Si al acercarme lo veo sentiré que quieren que me quede y si no observo ningún pañuelo pasaré de largo y más nunca les molestaré. Terminada la lectura de la carta, el papá la dobló y en silencio total siguieron almorzando. Al otro día venía aquel hijo distanciado en el autobús y cuando alzó la vista para divisar el árbol, observó impresionado que habían miles y miles de pañuelos de todos los olores. Lo demás lo pueden deducir. 

Una cuaresma sin conciencia es tiempo perdido”         
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